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FESTIVAL DE PASCUA 
New York, 29 de Marzo de 2010 

 
 

Dale McKechnie 
 

Buenas tardes amigos. Bienvenidos a este Festival de Pascua. Es un festival muy 
significativo porque es el primero de los Tres festivales Espirituales de Pascua, Wesak y 
Festival de Buena Voluntad y del Cristo, que ocurrirán durante los próximos tres signos de 
Aries, Tauro y Géminis. 
 
Como ustedes saben, estos tres festivales forman el punto más elevado del año espiritual. Así 
que por el significado espiritual de estos tres festivales, es importante considerar por qué 
estamos aquí. Nosotros somos más que un grupo de individuos; esencialmente actuamos 
como un centro de energía iluminada, y como tal, es nuestra responsabilidad irradiar y 
distribuir esta energía iluminada dentro de la conciencia humana. De manera que para 
empezar permitámonos unos pocos momentos para visualizar cuidadosamente primero 
nuestro alineamiento vertical, con el alma grupal superior y, horizontalmente, con muchos 
otros centros grupales de luz que están hoy trabajando alrededor del mundo. Vamos a 
construir esta red cuidadosamente. Y entonces comprendamos que por ser un centro de Luz 
y de Amor estamos también en contacto con la Jerarquía espiritual del planeta. De manera 
que alineemos este centro humano con el centro Jerárquico. Si visualizamos este 
alineamiento vertical y horizontal cuidadosamente, nuestro trabajo será más efectivo y 
productivo. Entonces, mientras mantenemos este alineamiento en un punto de tensión 
espiritual, digamos juntos las poderosas palabras del Mantram de Unificación; y mientras lo 
hacemos, comprendamos el profundo significado de las ideas detrás de las palabras y su 
relación con el significado de la Fiesta de la Pascua. 
 

Los hijos de los hombres son uno y yo soy uno con ellos. 
Trato de amar y no odiar; 
Trato de servir y no exigir servicio; 
Trato de curar y no herir. 
 
Que el dolor traiga la debida recompensa de luz y amor. 
Que el alma controle la forma externa, 
la vida, y todos los acontecimientos, 
Y traiga a la luz el Amor 
Que subyace en todo cuanto ocurre en esta época. 
 
Que venga la visión y la percepción interna. 
Que el porvenir quede revelado. 
Que la unión interna sea demostrada  
Que cesen las divisiones externas. 
Que prevalezca el amor. 
Que todos los hombres amen. 

 
“Que todos los hombres amen”. El amor es el gran tema del Festival de Pascua, el festival 
del Cristo resucitado. La energía del amor es la gran energía cósmica que Cristo vino a 
anclar en la conciencia humana. Él demostró esta poderosa y omni-incluyente energía a 
través de un acto altruista de sacrificio y servicio. 
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La Pascua no trata realmente sobre la crucifixión y la muerte sino sobre la resurrección y la 
vida inmortal del alma. La crucifixión y la muerte son simplemente el proceso a través del 
cual se revela la presencia viviente del alma. La muerte no es lo opuesto a la vida; es la 
demostración de la Vida eterna. A través del sacrificio desinteresado, la muerte revela el 
poder del amor. 
 
Desde aquella primera Pascua, la potencia sostenida del amor ha dirigido al mundo. 
Infortunadamente, pero no inesperadamente, esta cualidad divina del amor se ha manifestado 
en muchas formas egoístas. El poder del amor se ha contaminado y distorsionado tanto y 
velado por la mala orientación del deseo humano, que apenas es reconocible como una 
cualidad divina que emana de Dios. El amor ha sido enterrado en un erial material. Ha 
sustentado el poder de la codicia en vez de ser dirigido hacia la necesidad humana. 
 
Pero eso está cambiando lentamente ahora. Apenas en los últimos cien años hemos 
empezado a ver la resurrección de la verdadera cualidad del amor en el corazón humano. Dar 
y compartir se está convirtiendo en una fuerza vital en el ser humano. Finalmente, ahora al 
final de la Era de Piscis, la nota emitida por el Cristo a través de su crucifixión y 
resurrección empieza a ser oída y expresada en la conciencia humana. Ha tomado dos mil 
años para resonar en la actividad creadora humana. Pero ahora la estamos oyendo y está 
empezando a cambiar la dirección del pensamiento humano hacia una expresión más 
universal e incluyente. Así que el amor de Cristo es una nota divina que necesita ser 
sostenida. 
 
Tan esperanzados están el Cristo y la Jerarquía en este desarrollo que el Cristo decidió que el 
momento está ya maduro para retornar al mundo físico a completar el trabajo que inició hace 
dos mil años. La conciencia humana está ahora, en su mayor parte, en una etapa donde puede 
comprender el verdadero significado de Su servicio al Plan de Dios. Los seres humanos 
pueden cooperar con el proceso de manifestar el amor en el mundo y no simplemente 
enterrar esta energía en la oscuridad del deseo humano. 
 
Como el Tibetano lo describió, “Antes de que el Cristo pueda venir con sus discípulos, 
tendrá que desaparecer nuestra actual civilización. En el siglo próximo comenzaremos a 
comprender el significado de la palabra "resurrección", y la nueva era comenzará a revelar 
sus profundos propósitos e intenciones. Como primer paso, la humanidad debe resurgir 
después de la muerte de su civilización y de sus antiguas ideas y modos de vivir, abandonar 
sus metas materialistas y su detestable egoísmo y avanzar hacia la clara luz de la 
resurrección. Éstas no son palabras simbólicas ni místicas, sino parte del ámbito general que 
circundará el período de la Reaparición del Cristo, tan real como el ciclo de conferencias que 
tan afanosamente se están organizando ahora. Cuando vino Cristo en su anterior venida, nos 
enseñó el verdadero significado de la Renunciación o Crucifixión; esta vez su mensaje 
versará sobre la vida de resurrección. El presente ciclo de conferencias prepara a los 
hombres para las relaciones humanas, aunque parezcan ser hoy de naturaleza ampliamente 
divergente; pero los factores más importantes son el pensamiento y el interés humanos, 
destinados a establecer la necesidad, los objetivos involucrados y los medios a emplearse. El 
período de resurrección que Cristo inaugurará, el cual constituirá Su trabajo excepcional – 
dentro del cual tendrán cabida todas sus actividades – será el resultado de la fermentación y 
germinación que ya tienen lugar hoy en el mundo, constituyendo su evidencia externa las 
numerosas conferencias”. (R.de C. p. 23-24) 
 
De manera que todas las conferencias que se están dando en el mundo – como el ciclo de 
conferencias de la O.N.U, las conferencias sobre el hambre mundial, sobre la infancia, sobre 
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economía y finanzas, sobre inmigración y conferencias de paz, sobre el medio ambiente y el 
cambio climático–  todas estas conferencias que ayudan a despertar la conciencia humana a 
la condición global, son actualmente evidencia del despertar de la conciencia crística en el 
corazón humano. Es el poder del incluyente Amor divino, reorientando la toma de decisiones 
humanas. Es evidencia del poder del amor para reunir a los seres humanos en relaciones 
correctas y armoniosas. Dónde hay correctas relaciones, puede fluir la energía de amor, y ésa 
es la intención fundamental del Plan de Dios. Es la intención fundamental del Plan  que el 
Amor divino irradie a través de la conciencia humana de manera que, eventualmente, quizás 
en edades posteriores, Dios pueda manifestarse más directamente a través del centro llamado 
Humanidad. Por lo tanto, hoy estamos en un punto de inflexión crucial donde el nuevo 
impacto de este poder resucitado de amor tiene que ser sostenido, para que el poder de la 
inclusividad y las correctas relaciones puedan triunfar y sustituir el efecto devastador de la 
separatismo. 
 
El poder divino del amor ha encontrado finalmente un buen anclaje en la conciencia humana; 
y la evidencia nos rodea en forma de buena voluntad activa, el cuidado de los necesitados en 
tiempos de crisis y relaciones armoniosas de trabajo entre la mayor parte de las naciones del 
mundo. Sin embargo, también existen muchas zonas – como en el Oriente Medio – donde 
todavía hay una actitud de separatismo muy dominante. De manera que actualmente, más 
que nunca, existe la necesidad de sostener el poder del amor en forma tal que continúe 
condicionando la conciencia humana en la forma prevista por el Plan. 
 
Esta es la razón por la que hemos escogido esta nota clave para nuestra meditación de este 
año, la cual enfatiza un “esfuerzo sostenido”. “Que el esfuerzo sostenido sea la simiente de 
la síntesis, la fuerza que reúne lo que había sido separado”. Este es un esfuerzo sostenido 
para invocar que la cualidad amorosa del alma humana se manifieste en el diario vivir y 
motive toda la actividad humana. Construir correctas relaciones en el mundo, entre las 
personas y entre las naciones, es sólo el primer paso en un largo proceso que la Jerarquía 
espiritual está enfatizando ahora. Las correctas relaciones humanas simplemente construyen 
los cimientos de los cuales depende todo lo demás. Un esfuerzo sostenido de construcción es 
la simiente de la cual florecerá la cualidad del entendimiento universal. Esta cualidad de 
amor universal es la fuerza vinculante que eventualmente va a preparar el camino para que la 
humanidad empiece su fusión con la conciencia crística del quinto reino, el reino de las 
almas. A medida que esta fusión tiene lugar, la cualidad vibratoria de la conciencia humana 
va a ser tal que la síntesis de Dios va a ser conocida. Pero sólo un esfuerzo sostenido hacia 
ese objetivo va a nutrir la simiente de la síntesis. 
 
El Tibetano describe este objetivo divino muy claramente: 
 
“La venida de Dios es el surgimiento del quinto reino de la naturaleza, cuyos ciudadanos 
aportan siempre belleza al mundo, glorificando así esa Inteligencia, la cual denominamos 
Dios, a falta de mejor término; sus ciudadanos se caracterizan porque poseen esa cualidad 
llamada buena voluntad, que a la larga impondrá la verdadera paz, pero no el pacifismo, 
sobre la tierra; es un programa tan sencillo que las mentes hiperactivas lo rechazarán, 
basados en que es demasiado sencillo, sin embargo, los grandes factores que controlan al 
mundo son siempre sencillos. Las ideas sencillas son aplicables cuando fracasan las ideas 
complejas y complicadas. La Jerarquía de Maestros está regida por la sencillez, y esto, que 
constituye uno de Sus planes, debe estar  caracterizado también por ello. ¿Cuáles son los 
planes actuales y de qué manera pueden ustedes ayudar en la, tarea de salvar al mundo?
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El mundo puede ser ayudado grandemente, descubriendo, registrando y educando a los 
hombres y mujeres de buena voluntad. Ésta es la principal línea de actividad. La buena 
voluntad unida (en la actualidad, latente, desorganizada y no aplicada) puede convertirse en 
una fuerza mundial y, por su peso numérico, dichas personas podrán hacer sentir su 
influencia eficazmente. Será una fuerza que moldeará la opinión pública mediante la 
expresión del amor inteligente (poniendo el énfasis en la palabra inteligente), pero no 
empleará medios separatistas ni la fuerza armada, la coerción ni manipulación o treta política 
alguna. ¿No sería posible evocar en tal forma el espíritu de buena voluntad, presente, pero a 
menudo inactivo, en los corazones de los hombres, para que haya en el mundo un número 
tan vasto de hombres y mujeres de buena voluntad -conscientemente en contacto entre sí en 
todo el planeta- que sus demandas sean escuchadas y la manifestación de sus deseos no sean 
hechas en vano? La Jerarquía espiritual ha decidido en la actualidad emplear este método 
especial para enderezar el mundo. Quizás sea un método muy lento, desde el punto de vista 
individual, pero sus efectos serán duraderos y contienen en sí posibilidades dinámicas. Dicho 
método está basado sobre dos premisas: Primero, el hecho comprobado de que ha triunfado 
el trabajo que instituyó el Cristo. Vino a demostrar, en Sí Mismo, el amor de Dios. Antes de 
Su advenimiento se expresaba muy poco ese objetivo de amor, y la filantropía era casi nula y 
no había un sentido de responsabilidad hacia el hermano. Segundo, dicho método implica un 
éxito para el futuro; que al mismo tiempo puede producir una reacción inmediata. El éxito y 
la reacción dependen de quienes son conscientes de esos hechos y se han abocado a realizar 
el trabajo deseado. 
 
El Nuevo Grupo de Servidores del Mundo proporciona el canal por el cual puede afluir el 
poder de Dios, enfocado en la Hermandad Planetaria, y ese poder no está designado (como 
es necesario a veces, bajo el plan evolutivo) a ser destructivo. Las fuerzas destructoras del 
planeta están realizando un trabajo dirigido y necesario, pero los efectos deben ser 
equilibrados y contrarrestados por el trabajo de los Servidores del Mundo. El poder que se 
liberará puede sanar y sanará las heridas de la humanidad, y unirá a todos los hombres en 
una síntesis planeada”. 
 
Debería ser tranquilizante, entonces, pensar que estas potentes fuerzas cósmicas están 
trabajando a través del Cristo para traer la luz del quinto reino de la naturaleza, el Reino de 
Dios. Debería fortalecernos saber que nosotros, como individuos y como grupo, somos 
necesarios para ayudar en este tremendo esfuerzo planetario. Mantener esto en mente da un 
completo nuevo significado a la Pascua – más que la  creencia simple y egoísta  de que 
Cristo murió por nuestros pecados, hay en juego algo mucho más grande aquí– el nacimiento 
de un nuevo reino, erigido sobre los cimientos de la inclusividad y el amor. De manera que si 
nosotros, como grupo, nos focalizamos en meditación y actuamos como canal para estas 
nuevas energías afluyentes, vamos a hacer una gran contribución en la preparación del 
camino para esta revelación que cambiará la tierra. 
 
Reflexionemos pues, profundamente en nuestra meditación sobre la nota clave: "Que el 
esfuerzo sostenido sea la simiente de la síntesis, la fuerza que reúne lo que había sido 
separado." 


